
Fútbol entre productores

El ec/uipo de “Qrájicas Urezbea", vencedor del torneo

E l 17  de A b r il pasado 

d ió  com ienzo, en el cam po 

de L arzáb a l, el I I I  torneo 

futbolístico  interproducto-

res, organizado por la D e-

legación  de E ducación  y 

D escanso.

E n  él tom aron parte los 

d iez equipos inscriptos, 

d istribuidos en dos grupos 

de cinco.

E ste  torneo había d es-

pertado en la v illa  una 

extraord in aria  curiosidad, 

viéndose, com o consecuen-

cia de ello, m uy con cu rri-

dos todos los partidos.

T r a s  una com petición 

m uy n ivelada, resultaron  

vencedores de los respectivos grupos los equipos rep re-

sentativos de las industrias “ G. E ch eva rría  y  C om pa-

ñ ía”  y  “ G rá fic a s  U rezb ea ” .

L a  fin a l tuvo lu g a r  el 19 de Junio. A m b os “ onces”  

riva lizaro n  dignam ente en ju ga d as plenas de en tusias-

m o y  acierto, quedando, finalm ente, em patados.

A  la vista  de este resultado, y  teniendo necesidad 

de resolverse este em pate, repitióse el encuentro el 

6  del actual.

E sta  ve z , tr iu n fó  el equipo de “ G rá fica s  U rezb ea ” , 

p or 3 a 1, quedando, por lo tanto, proclam ado cam -

peón y  ad judicán dose el troteo o fre c id o : una copa.

A  los subcam peones les fueron regaladas once me-

dallas a legóricas de su  m agn ífico  esfuerzo.

C om o dato que habla m uy en fa vo r del espíritu de 

com pañerism o im perante en el referid o cam peonato, 

direm os que, de acuerdo am bos finalistas, i a  taquilla 

íntegra del encuentro decisivo, en lugar de d istribu ír-

sela los contendientes, quedó a beneficio  de un ju gad or 

del equipo “ R ieg o s A s fá lt ic o s ” , lesionado de cierta  

consideración en uno de los partidos.

N uestra foto se refiere  al “ once”  cam peón del 

torneo.

Jlstilleros en Rentería y  £ezo

U n escritor viajero  que visitó nuestra Provincia 

a principios del 800, decía de este modo al referir las 

impresiones recogidas:

“ H allarás dos frutos en esta tierra vasca: que son 

hombres y  hierro” .

Las antiguas herrerías que se extendían en las 

márgenes del Uruinea eran conocidas con el nombre 

de O la k ; y  a los ferrones u oficiales de sus talleres 

de fuego se les llamaba por el nombre compuesto de 

“ ola-gizonak” .

T uvo extraordinaria importancia la fabricación de 

anclas, que se exportaban, en grandes cantidades a 

Am érica y  a muchísimos arsenales de Europa.

Para que se vea la distinguida significación que 

esta ram ificación de la industria del hierro tenía, dire-

mos que una de las ferrerías— industria, al fin y  al 

cabo, relacionada con la construcción naval— existente

en el lím ite de H ern an i, era conocida con el d ictad »  

de “ R eal fábrica  de anclas” .

Q uien  evoque el prestigio m arin ero de nuestra 

provin cia  no puede o lvid ar aquellos tiem pos en que 

se construían en L ezo  los célebres galeones que se 

llam aron “ N u estra  Señ ora del P ila r ”  y  “ S an tia go ”  y  

que sirvieron  de capitanas en la A rm ad a del O c é a n o ; 

aquellos astilleros que estuvieron enclavados en el sitio 

denom inado B orda, la B o r d a ; y  las cordelerías, de q u e  

apenas queda alguna com o recuerdo, donde hasta casi 

fin ales de siglo se fabricaron  jarcia s, calabrotes, m a-

rom as, cables y  dem ás utensilios de la m arinería.

E n  los alrededores de R entería se albergaban 

•— confirm an  las m ás docum entadas inform aciones pre-

téritas—  m iles de m arineros que se ocupaban en los 

v a rio s astilleros que existieron en el térm ino de dicha 

villa.


